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LOS ACUEDUCTOS ROMANOS DE CÓRDOBA Y 
SU REHABILITACIÓN OMEYA 
Acueductos romanos, Córdoba, reutilizacones andalusies. 
Angel Ventura Villanueva*' 
Oferim una slntesis deis sistemes de abastament d'aigua a la Cordova romana. lncidim sobre per perdura- 
ció en el temps d'aquestes obres de infrastructura hidrauiica, anaiitzant la rehabilitació i restauració dels aqüe- 
ducfes romans en epoca medieval. De les conclusions dels analisis podem dir que les canalitzacions per- 
duraren per que varen ser "pfivatitzades" per la dinastia Omeia, perdent la seva funció cívica i pública ori- 
ginaria (publica utilitas atque magnificentia). 
Aqüeductes romans, Cordova, reutilitzacions andaiusis. 
We offer a syntesis about urban water suppiy systems of roman Cordova. Roman aqueducts perdured along 
medieval times because they were 'privatised" and restorated by Ummayyad dinasty, but with the lost of their 
original civic and public function (publica utilitas atque magnificentia). 
Roman aqueducts. Cordova. Andaiusian reutilitation. 
Nous offrons une synthese des systemes de retenues d'eau dans la Cordoue romaine. Nous nous centrerons tout 
particulierement sur la durabilité de ces travaux d'infrastructure hydraulique et nous analyserons la réhabilitation et 
la restauration des aqueducs romains a I'epoque médiévaie. Nous pouvons dire, a partir des conclusions des 
anaiyses, que les canaiisations onf subsiste paree qu'eiles ont eté privatisées par la dynastie des Omeyyades, 
perdant ainsi leur fonction civique et publique qui était ceile a I'origine. 
Aqueducs romaines. Cordoue. reutilisation andaiousien. 
Cumple, pues, introducir el tema y debemos hacerlo 
justamente por ei principio respondiendo, siquiera de 
manera breve, a ia pregunta inicial. Etimológicamente 
"aquae-ductus". en latin, significa sólo "conducto de 
agua": cualquier canai, acequia o tubería (Vitruvio, De 
Arch. V111.6.1). Pero más enriquecedor resulta definirlo 
como un "sistema de abastecimiento urbano de agua 
corriente". Al menos, esa es la función de la inmensa 
mayoria de los acueductos romanos conocidos: pro- 
porcionar agua corriente, a presión, a una ciudad y a 
SUS habitantes. tanto para los usos públicos como pri- 
vados (Hodge 1992; Talle-Kastenbein 1993). La inge- 
nieria hidráulica romana se desarrolló como conse- 
cuencia de necesidades fundamentalmente urbanisti- 
cas, y no agricoias. 
Una segunda puntualización previa se hace riecesaria. 
El sistema era de carácter mixto, combinando la con- 
ducción de agua "libre" mediante acequia abieita (spe- 
cus, rivus), con la conducción de agua "a presión" den- 
tro de tuberías cerradas de plomo (fistulae), con la que 
habitualmente se distribuía ésta por el tejido intraurbano 
basándose en el principio de los vasos comunicantes y 
del sifón inverso. La conducción mediante acequia o 
specus (de generalmente m m s  de 1 m' de luz interna), 
constituía el recurso utilizado en ia mayor paite de¡ tra- 
zado de los acueductos, entre el arroyo o manantial 
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de captación (caput aquae), situado a una cota supe- 
rior, y las murallas de laciudad, a una cota inferior res- 
pecto a la primera. A lo largo de dicho recorrido, de varios 
kilómetros por lo general, la pendiente del canal se man- 
tenía mediante la adaptación de su traza a la topogra- 
fia más favorable del terreno, buscándose un camino 
siempre descendente (libratioj (Grewe 1985). Destaca- 
ble es la búsqueda de los manantiales de mayor calidad 
y caudal, en la cual se tenian en cuenta factores como 
la "dureza" del agua (los romanos preferían las aguas 
ricas en carbonato cálcico), antes que la distancia (Grewe 
1992). Así, tenemos varios ejemplos de acueductos con 
un recorrido de un centenar de kilómetros (Cartago, 
Colonia) y un "gigante": el acueducto bajoimperial de 
Constantinopla, con una longitud de i450 kilómetros! 
(Keys 2001,32). Los obstácuios que no se podian rodear, 
tales como pronunciadas iaderas, montes o vagua- 
das, se salvaban mediante pozos de resalto (spiramina) 
(Chanson 1998), túneles, o haciendo cabalgar el canal 
sobre arcos (arcuationes), respectivamente. Las gran- 
des arquerias continuas, dei tipo existente en Roma, 
Segovia o Mérida (Fernandez Casado 1972), sólo son 
partes contingentes y siempre minoritarias en el 
diseño global de un acueducto romano, Cuando ei des- 
nivel de la vaguada a salvar superaba los 50 m., altura 
máxima conseguida por una arcuatioz, se recurría al sifón 
inverso, muy costoso por las mucnas toneladas de plomo 
114 necesarias para las tuberias (Hodge 1983, 177 SS.) 
En tercer lugar, debemos advertir que los acueductos 
romanos funcionaban "a cicio continuo", sin válvulas de 
cierre, vertiéndose en el interior de la ciudad, al final del 
conducto e independientemente de su longitud, todo el 
agua que éste captaba en su cabecera, tanto si se iba 
a consumir como si no. Las fuentes públicas (iacus, 
salientes, nimphaea, muriera), que constituian el obje- 
tivo principal del sistema de abastecimiento, carecian 
de grifos y estaban siempre manantes. Las aguas que 
no eran consumidas y rebosaban debían evacuarse 
mediante drenaje superficial por las calles o mediante 
cloacas subterráneas. Todavia sabemos poco respecto 
a la gestión y repaito del agua en el interior de !a ciudad, 
pero las más recientes investigaciones sobre los 
depósitos de distribución (castella divisoria) tienden a 
descartar la imagen tradicional de su funcionamiento, 
que defendia un reparto igualitario y permanente de agua 
a presión entre los consumidores públicos (fuentes. ter- 
mas, mercados, edificios de espectaculos, etc.) y pri- 
vados (casas, jardines, instalaciones industriales o pro- 
ductivas) (Vitruvio V111.6; Bernardelli 1971, 1151-1 163). 
Dichos estudios proponen, en su lugar, un sistema de 
reparto "topográfico-temporal", de manera que cada 
sector urbano recibia agua corriente durante determi- 
nadas horas del día, debiendo los demás sectores abas- 
tecerse, durante ese intervalo, con agua almacenada en 
cisternas o extraida de pozos (Hodge 1996, 261 -276). 
Por último, detrás de cada acueducto romano concreto 
edificado hemos de asumir la existencia implicita de un 
completo corpus de conocimientos teóricos de topo- 
grafia e hidráulica. en buena medida desarrollados en 
época helenística (Nordon 1991), así como de un con- 
junto de saberes prácticos y experimentales forjados 
durante la epoca republicana en Roma, al tiempo que 
la Urbs se dotó de su propia red de abastecimiento 
(Frontino, Aquaed. IV-XVI; Ashby 1991). Entre estos últi- 
mos destaca la invención, genuinamente tálica, de téc- 
nicas edilicias sólidas, económicas y tremendamente 
adecuadas para la ejecución material de canales y puen- 
tes, como son el "hormigón" (opus caementicium) y el 
"mortero impermeabie" (opus signinurn). Si reparamos 
en los kilómetros de mediciones sobre el terreno con 
instrumentos topográficos primitivos (niveles de agua y 
miras sin óptica: chorobates, dioptra y groma), des- 
broces de bosque, movimientos de tierras, acarreo 
de materia prima (cal, piedra, cerámica, plomo, madera, 
etc.) y mano de obra necesarios para la construcción 
de,cualquier acueducto, comprenderemos por qué colo- 
quialmente se les tilda de "obra de romanos", tremen- 
damente dificil de ejecutar y muy costosa ya para enton- 
ces, como pueda serlo hoy dia. por poner un ejem- 
plo, el trazado de una autovia (Ventura 1996, 62). Tam- 
bién resultaban de muy costoso mantenimiento, pues 
debían retirarse periódicamente ias concreciones cal- 
careas (Kalksinter) del specus, para evitar su obstruo- 
ción3. No todas las ciudades podian asumir dicho 
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que petníica todos los canales poi!os que dscuiie, Esto tanto Eudoxo como Calirnaco lo dqan a uii lado, el que los de Cos, tras haber tallado las 
pedus de esta agua construyeron el teatro; tan sól~damente se petitíica toda especie'' -Trad. de F.J. G6mez Espelosin 1996.248, 
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Figura 1. lnscrpconns reatvas ai Aqun Aogiisla (poslea "vetus"] 1 Acueducto de ValdepiienlPs 
coste. aun cuando reportara indudables ventajas en en uso, mas o menos precario. durante épocas pos- 
lo que a confort y calidad de vida se refiere. Y de teriores o. de no darse esta labor rehablitadora, care- 
hecho. las ciudades europeas que dispusieron de cieron de un nivel de abastecimiento siniilar hasta bien 
acueducto en eDoca romana. o b ~ e n  lo mantuvieron entrado el s. XIX. 
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LOSACUEDUCTOSYELDESARROLLO 
URBAN~STICO DE LA CÓRDOBA ROMANA 
El conocimiento sobre los sistemas de abastecimiento 
de aguas a la citidad romana de Corduba es fruto de 
la investigación desarrollada durante el último decenio. 
Frente a las noticias dispersas y confusas de la histo- 
riografia precedente. es a partir de 1987 que contamos 
con la publicación de testimonios epigraficos incontro- 
vertibles que confirmaban la existencia de dos acue- 
ductos romanos al servicio de la capital de la Baetica 
(Stylow 1986: Bermúdez et alii 1991). A partir de esta 
base segura iniciarnos en 1990 las prospecciones arque- 
ologicas sistemáticas necesarias para localizar e 
identificar sobre el terreno los restos de tales acueductos 
y emprender su posterior estudio, tema sobre el que 
publicamos dos monografias que constituyen actual- 
mente los "standar works" sobre la materia (Ventura 
1993 y 1996). Todavia con posterioridad a dichas publi- 
caciones fueron descubiertos los vestigios de un tercer 
acueducto romano durante las obras de construcción 
de la nueva Estación de Autobuses de la ciudad, en 
cuyo estudio y piiblicacion participamos (Moreno et alii 
1997). A continiiación ofrecemos una apretada sinte- 
sis de las conclusiones establecidas en tales publica- 
ciones. a las que logicamente reniitimos a los lectores 
interesados en profundizar sobre la ciiestión. 
A finales del siglo lll a.c.. cuando las legiones romanas 
se internan en el valle medio del Guadalquivir en sil lucha 
contra Cartago. existía ya en las proximidades iiiiiie- 
diatas del emplazainieiito de la futura Córdoba un oppl- 
dum indígena con tina dilatada historia. La ciudad pre- 
rromana de Cordiiba se ubica en el yacimiento deno- 
minado "Colina de los Quemados". actual Parque Cr~ i r -  
Conde: un pequeño cerro junto a la orilla derecha del 
Baetis. Las excavaciones efectuadas en el lugar reve- 
lan que el poblamiento se inicia en el tercer inileiiio a.c.. 
configurándose el caracter protourbano del aseiita- 
miento en el siglo Vll a.C Nada sabemos respecto a la 
urbanistica de este asentamierito turdetano, de tinas 
50 Ha. de extensión. iii respecto a sus infraestructu- 
ras hidratilicas. si es qiie las t~ ivo  (Miirillo/Vaqtierizo 
1996). Pero tina vez coiisolidada la conqiiista romana 
de Hispania y reducido el territorio meridional a  pro^ 
vinc,i del imperio (llamada Ulterior y Baetica a partir de 
Augusto). el cónsul Marco Claudo Marcelo decide fun- 
Figura 2. Plano de trazado del Acueducto de Valdepiienles y aspectos de su obra. Detalle de resultados de ~rnspeccibn con 
Geu-radar de sus tramos subterraneos (sector del Parque Figueroa). 
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Figura 3. Detalle del sistema de pozos de resalto del acueductc 
dar en el año 169 ó 152 a.c. una nueva ciudad desti- 
nada a sustituir a la Corduba ibero-turdetana en su papel 
estratégico, económico y capitalino [Estrabón 111,2,1). 
La fundación romana se edificó sobre la terraza cua- 
ternaria del rio, distanciada del oppidum prerromano 
unos cientos de metros al noreste y a una mayor alti- 
tud (cota aprox. 120 m.s.n.m.). Modelada según los 
patrones urbanisticos romanos para acoger a un con- 
tingente mixto de habitantes italicos e indígenas, se 
dotó de una sólida muraila torreada de sillares de pie- 
dra, con un perimetro poligonal de 2.650 m. que englo- 
baba una superficie de 47 Ha. (Ventura 1996, 136.738). 
Es posible seguir las etapas del crecimiento urbano de 
esta Córdoba romana a través de¡ análisis de ¡as estra- 
tegias seguidas para su abastecimiento de aguas. La 
riqueza de acuiferos subterráneos en su solar, a escasa 
profundidad y bajo terrenos blandos arcillosos, permi- 
tió el abastecimiento público y domést~co mediante 
pozos durante toda la época republicana. Pero con el 
principado de Augusto (27 a.c. - 14 d.c.) se abrió un 
imporiante periodo de monumentaliración que incidió 
notablemente en las infraestructuras hidráulicas. La ele- 
vación de status de la ciudad a colonia de ciudada- 
nos romanos de pleno derecho (Colonia Patricia Cor- 
duba) y el asentamiento efectuado de soldados vete- 
ranos (deductio) produjeron un crecimiento notable 
de la población, que provocó la ampliación del peri- 
ACUEDUCTO D VALDEPUENTES 
C O L O N I A  PATRIClA CORDUBA 
P E R F I L  D E  T R A Z A  1 
M O D E L O  D E  SLMULACION ( f o n l u l ~  W A ~ X ~ N G  n=u81113 
calados  por tramos 
ten la ladera de Valdepuentes Calculo de caudal transpottado 
metro amurallado hasta alcanzar una extensión de 79 
Ha. y una reconstrucción planificada del interior de la 
ciudad. todavía maltrecha tras el asedio a que la 
había sometido Cesar en el año 45 a. C. (Ventura 1999). 
Es entonces cuando se traza ia red de calles y cloacas 
y se construye el primer acueducto que. gracias a los 
testimonios epigraficos (CIL t iz/  7, 217, Fig. I ) ,  sabe- 
mos que se denominó Aqua Augusta (posteriormente 
"Aqua vefus"). Nuestra investigación ha permitido iden- 
tificar los restos materiales del mismo con los del cono- 
cido "acueducto de Valdepuentes", obra que en la biblio- 
grafia era tenida por califa1 (López Cuervo 1985). Esta 
conducción transportó a la ciudad entre 20.000 y 35.000 
m3 de agua al día, según calculos efectuados a partir 
de la formula de Manning. captados en los manantia- 
les de Sierra Morena al noroccidente de Córdoba (Arroyo 
Bejarano, Caño del Escarabita y Veneros de Valleher- 
moso), tras un recorrido mayoritariamente subterráneo 
de 18.6 kilómetros (Figs. 2 y 3). La obra se ejecuta 
en toda su traza con opus caementicium revestido al 
interior con opus signinum y, morfológicarnente, con- 
siste en una caja de sección rectangular de 90 x 64 
cms. de luz, delimitada por paredes de 35-40 cm. de 
espesor, y cubierta por una bóveda corrida de medio 
cañón de 30 cm. de radio interno. La particularidad téc- 
nica mas reseñabie del acueducto es el sistema de 
pozos de resalto empleado para reducir la velocidad de 
1 L 
Figura 4. Modelos de pozos de resalto presentes en el acueducto de Valdepuentes 
las aguas en zonas de abrupta pendiente natural (Fig. 
41, habiéndose conservado un total de 40 de estos 
118 pozos o spiramina (Chanson 2000). 
Durante el principado de Tiberio un miembro de la aris- 
tocracia local, el duovir Lucius Cornelius, edificó con su 
propio dinero (de sua pecunia) el conjunto de fuentes 
públicas (lacus si/iceos) decoradas con surtidores-mas- 
carones broncíneos (efigies aheneas) (CIL 117/ 7. 218. 
Fig. 1). Un cálculo del posible reparto del caudal trans- 
portado por el acueducto de Valdepuentes a partir de 
los textos de Vitruvio y Frontino permite plantear la exis- 
tencia de un centenar de estas fuentes en la Córdoba 
del siglo 1 d.C., así como el abastecimiento simultá- 
neo de numerosas casas (unas 200) y otros edificios 
púbiicos. 
No obstante, el crecimento urbano a lo largo de este 
siglo, así como el periodo de monumentalización que 
acaece a comienzos de época flavia, relacionado con 
la implantación del culto imperial provincial y el enri- 
quecimiento de las élites iocales gracias a la explota- 
ción agricola intensiva del ager cordubensis, determi- 
nará la construcción de un segundo gran acueducto 
durante el principado del emperador Domiciano en la 
capital de la provincia Baelica. Sabemos que se deno- 
minó, gracias de nuevo a la epigrafía (CIL 112/ 7, 219), 
Aqua Nova Domitiana Augusta, y hemos identificado 
sus restos con ios citados en el s. XVlll por F. Ruano en 
el arroyo Pedroche, al noreste de la ciudad (Ruano 1760, 
293-294). Todavía se conseivan restos de cuatro rama- 
les de captación de agua de diferentes arroyos y manan- 
tiales existentes en este sector de la sierra, con un reco- 
rrido total de 132 kilómetros (Fig. 5). Se trata de cana- 
les rectangulares construidos en opus caemenficiurn, 
sin revestimiento interno de signinum ni resto alguno de 
cubierta, con unas dimensiones de luz de 60 x 45 cms. 
Como particularidades técnicas más caracteristices 
cabe citar la traza completamente superficial y el sis- 
tema empleado para salvar los exiguos desniveles pro- 
vocados por los cauces de arroyos que atraviesa, con- 
sistente en un muro corrido de hormigón ubicado en el 
lecho, a modo de presa, que debió sostener una 
pequeña arcuatio no conservada en ia actualidad. A 
tres kilómetros de la ciudad los ramales se unían en una 
única caja de 90 x 60 cm. de luz, que llegaba a la Colo- 
nia Patricia sostenida por un muro de sostén o subs- 
tructio de cerca de 6 metros de altura. Los 20.000 m3 
de agua al día que estimamos transportó ei Aqua Nova, 
anadidos a ios 35.000 aportados por el Aqua Vetus (o 
Augusta), convirtieron a Corduba en una de las ciuda- 
des mejor abastecidas de agua en Hispania durante la 
época imperial romana (Fig. 6). 
Entre los siglos ll y lll d.C. todavía se construyó un tercer 
acueducto, con el objetivo de abastecer de agua a una 
zona residencial urbanizada previamente fuera del perí- 
metro amurallado. a poniente, y también a ciertos ediii- 
cios públicos allí existentes, junto a los que edificaría su 
palacio el emperador Maximiano Hercúleo entre los años 
293-305 d.C. (conjunto arqueológico de Cercadilla) (León 
1999; Ventura 1997; HidalgoNentura 1994; Hidaigo 
1999). Desconocemos el nombre original latino con el 
que fue bautizada la obra en época romana, a falta de 
testimonios epigráficos explícitos. pero ciertos textos Ide- 
lOS ACUEDUCTOS ROMA/'<KlS DE CÚROOBA y su REHABIUTACIÓN OMEYA 
EMPURIES 53. 2002. 113·128 
ACUE DUCTO ARROYO PEDROCHE l 
¡,()\ A ' NOVA , n OM ITlANA .¡,VG"STA · COL ' 1'1, I . 
-
-, -.. -
\,;' . i'.o;' - ~. "1 
.... ~~_ .. '- ' , - . '~"'1 .. 
. 
• ,> (, .......... _ .. 
-:¡~~,. 
• 
, , 
>,'1;. 
\ 
'. 
' ~ I ..... 
" 
,,, 
«'.j'C" /~ 
-::"-
'-
• 
-. 
u....! 
'. 
' . 
" 
, 
~ 
'J 
, 
. 
I 
l , J "' J ,,, 1[ .. .. ", ,., .... 
Figura 5. Tralado y morfologla de tos ramales del Aqua Nova Dom/llana / Acueducto del arroyo Pedroctle. 
ranos arabes permiten deduclf que entre los siglos VIII 
y X la conducclon se denominaba en ambientes mozá-
rabes o latlnoparlantes "fontls aureae aquaeductus" o 
"acueducto que abastecla a la fuente dorada" (Ventura 
t 996. 185- 186). Todavla debe profundlzarse en el estu-
diO del caput aquae y del trazado completo de la con-
ducclon. Tan sólo se ha Investigado IntenSivamente un 
tramo de unos 100m. De longitud descubierto durante 
las obras de constrUCCIón de la nueva EstaCión de Auto-
buses de Cordoba (Moreno et alu 1997). Consiste en 
un canal elaborado con opus caementiClum revestido 
al In tenor por un capa de estuco blanco Impermeabllt-
zan te que conforma los tlpicos boceles en forma de 
cuarto de clfculo en las ¡untas del fondo y las pare-
es. Estas miden unos 40 cm. de espesor y delimitan 
una luz de sección rectangular y 90 cm. de altura x 45 
cm. de anchura (Flg . 7). La traza del conducto era ori-
glnarramente superficial. cubrrendose el canal con gran-
des losas rectangulares de piedra calcaren ita. Presenta 
notables similitudes con el Aqua Nova Domltlana en 
lo que a dimenSiones. tOCl1lca ediliCia y pendiente media 
del specus se refiere. por lo que poclemos deduCIr que 
transporto un caudal de agua semejan te . en tre los 
10.000 y los 20.000 m al dia. 
Dos aspectos merecen ser destacados de este tercer 
acueducto. En primer lugar. el haberse conservado el 
castet/um dlvlsonum o cabeza del slfon donde las aguas 
pasaban a ser conducidas a preslon entubadas en dos 
atanores de plomo de notable calibre (probablemente 
flstufae sexagenariae), a partir de las cuales se proce-
dia a la distnbuClon capilar del liqUido elemento entre 
los diferentes consumidores. Consiste en un receptá-
culo cúbico construido con Sillares y revestido de plomo 
al Interior , con una capacidad aproximada de 2.5 m . 
5.- Dicho reveslltnlenlo plwn!x.>o es. en reaJlcl;.rd, un sarcolago romano reullllzado (Marlln 2002, 3 16). lo que hace pensar a I hdaJgo (1999, ~\93· 
3~M Y not.l II ¡lit' el sllon es lbrd tetrdrQlIlCd. elecutada en un lugar tnnocesallO desde el punto de v il<l tQpograflr.o (ausencia de vagui.ld:::I). 
p:u,r hacer pasar Id conclucclon por deb¡lfO rh~ los (MII/ICIOS orientales del Pnlal/um Maxllm¡'JnI Dos conclUSIOnes se e"lr¡)pn de eSt;) acertada 
nh',I~rvaclon La plllllera. que el acueducto es anlerror al palaCIO. deblendose fechar ame qut!m 291 d C y la se9uncla. que este ilCLreduCIO 
no ~,l rVIO ptlrala llolaclOn Illdrlca del mismo. ya que discur re a una cota demasiado baja en la LslncrÓIl de Autobuses v. adornas, la Gonsln.Jc· 
CIOfl letrarqlJlCd (j{·1 'il fOllrmpllCd que la mayOr parte del caw1al se conducla al sur y /U(;fil del conJunl1 pal;:¡tlno. Cal lf por tanto. suponer la 
l')(I~, ! enCla de otro acueducto chlerente para el abastecimiento del palaCIO eJe Cercadllla. con sus fuentes y l(!rrll3S. sobre el cual v,dt' mfriJ 
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Por un extremo desagua el acueducto [mediante una 
pequetia cascada. mientras que por el extremo opuesto 
y a una cota inferior se situan dos orificios de luz cua- 
drangular y 16 cms. de lado. donde encajarían sendos 
cálices de bronce que conectarían, a su vez. con las 
tuberías de plomo, siguiendo las recomendaciones a 
este respecto de Frontino (Fig. 7). incluso se ha podido 
recuperar uno de estos calices broncineos. ejemplar 
unico en el repertorio de elementos de fontanería romana 
conocidos hasta la fecha. El conjunto descubierto en 
el solar de la Estacion de Autobuses de Córdoba cons- 
tituye un ejemplo notable para comprender e funcio- 
namiento general de ios acueductos romanos, tanto 
por la concatenacion de dispositivos diversos en iin 
ambito espacial reducido (specus. casteli~im divisorium, 
calices, fistulae plumbeae). como por el excelente estado 
de conservacion de los mismos. 
Y en segundo lugar, la perduracion en el lieinpo de esta 
obra de ingenieria, que viene a ratificar su solidez y 
adecuada funcionalidad, puesto que la investigacion 
arqueológica ha permitido demostrar que el canal se 
mantuvo en uso precario, cumpliendo su función de 
abastecer de agua a los arrabales occidentales de la 
Ourpba islamica mediante fuentes públicas, hasta 
mediados del sigloX d.C. Luego. en el ano 967. el viejo 
acueducto romano fue restaurado por el califa Al- 
yakam //. quien recondujo su traza para permitir la dota- 
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ción hidrica a las salas de abluciones ( m c ' a )  de la 
Mezquita Aljama. conservandose en e1 misrno yaci- 
miento los vestigios materiales de dicha refeccion. Y 
tras la reconqiiista cristiana de 1236 el canal fiie suce- 
sivamente restaurado para llevar agua durante toda la 
epoca Bajomedieval, Moderna y Contemporanea a las 
propiedades inmobiliarias del Cabildo Catedralicio en 
el popular barrio de la judería, entre las que se encon- 
traba la Santa Iglesia Catedral con sus numerosas fuen- 
tes y surtidores. segun testimonia la documentación 
de archivo [Castano 1978, 11 5- 125: Lopez-Povedano 
1987). Con el nombre de "Aguas de la Fabrica de la 
Catedral" y sucesivas reparaciones a su espalda, la 
conduccion ha cumplido su cometido Iiasta la acti ia~ 
lidad. en que todavía proporciona agua no potable para 
USOS ornamentales a los estanques de la calle Cairuan 
(foso de la muralla) y las albercas del Alcazar de los 
Reyes Cristianos. Dos mil anos de historia y fitnciona- 
miento ininterriimpido hacen de este acueducto un 
auténtico monumento cultural para a ciiidad de Cor- 
doba. puesto qiie con sus aguas han saciado su sed 
y cumplido sus ritos religiosos para con el panteon oliin- 
pico. Yahweli. Allah. y Jesiicristo. las sucesivas 
generaciones de cordobeses: romanos. judíos. musiii- 
manes y cristianos. Con toda razon el periodista M. 
Niza (1997, 31-33) ha calificado el acueducto coino ''la 
obra mas eciiménica de Occidente". 
Figura 6. Restitucon ideal de la Colonia Patricia en el s. II d C 
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LOS ACUEDUCTOS ROMAMOS, BIENES 
PATRIMONIALES 
Antes de seguir, permitansenos unas reflexiones sobre 
estos vestigios arqueológicos y su consideración patri- 
monial. Gracias a a investigación desarrollada pode- 
mos afirmar que los acueductos de Córdoba son los 
monumentos mejor conocidos de España en su 
especie, a tenor del número de publicaciones que pro- 
tagonizan, tanto científicas como divulgativas. Si bien 
es cierto que subsisten ciertas lagunas en este cono- 
cmiento (sobre todo en lo referente a la determinación 
completa de los trazados =), no menos cierto es que, 
gracias a la evidencia epigráfica y literaria conser- 
vada. los restos han dejado de ser "mudos" y han adqui- 
rido, junto con sus nombres, una personaiidad his- 
tórica individual. A este valor "documental" se añaden 
otros, como su funcionamiento ininterrumpido hasta 
nuestros días o la categoría de "paradigmas" bien fecha- 
dos, ejemplificadores de la ingeniería hidráulica y la edi- 
licia romanas. Los acueductos de Córdoba carecen de 
vistosos tramos de arquerías (la topografía del entorno 
las hacia innecesarias). pero no dejan de ser obras 
monumentales que incorporan soluciones técnicas úni- 
cas en el mundo (como el sistema de pozos de resalto 
de Vaidepuentes), que despiertan todavía el interés 
de los ingenieros actuales (Chanson 2000) y la admi- 
ración del espectador profano. Se ha cumplido, en defi- 
nitiva. la prlmera etapa necesaria para su consideración 
como bienes culturales: conocimiento y valoración. Fal- 
tan las siguientes: protección (mediante las figuras que 
establece la iegislación sectoriai vigente), conservación 
y difusión. Algunos pasos en este sentido se han dado, 
a nuestro juicio insuficientes aún, pero alentadores. 
De los tres acueductos, el Aqua Augusta ha corrido la 
mejor suerte en lo que a protección se refiere, sin duda 
por haberse reutilizado en época califal para prestar ser- 
vicio a ia ciudad palatina de Madinat al-Zahra, edificada 
sobre parte de su trazado. Las acciones para la sal- 
vaguarda de este yacimiento hispanomusulmán han 
contemplado, desde el principio, a sus infraestructuras 
hidráulicas, por lo que ya desde 1923 una parte de la 
conducción, en concreto el puente-acueducto de sille- 
ría califal existente en la vaguada de Valdepuentes, 
ostenta la categoria de Monumento Nacional. La mayo- 
ría de¡ trazado restante se encuentra catalogado y pro- 
tegido por el Plan Especial del Conjunto Arqueológico 
de Madinat al-Zahra, documento que, aprobado racien- 
temente, plantea además otras medidas de conser- 
vación, puesta en valor y usos museísticos para el 
6.- Recientemente hemos colaborado con la Gerencia Municipal c 
piecisi6n e trazado subteirBneo del Acueducto de Valdepuentes en 
tkn ica  se e~ernpliflcan aqrii en la Figiira 2. 
entorno del yacimiento que se abordarán en un futuro 
inmediato (Vallejo 2000). Por otra parte. un tramo de la 
conducción aparecido en las cercanías del casco urbano 
de Córdoba fue recuperado y reubicado por el Ayun- 
tamiento en unos jardines públicos cercanos a su posi- 
ción origina¡. junto a una placa informativa que ha con- 
tribuido a que la ciudadanía adquiera un conoci- 
miento generalizado respecto al monumento. 
Por e contrario, el Aqua Nova Domitiana Augusta (acue- 
ducto del arroyo Pedroche) continúa siendo el más des- 
conocido y desprotegido. Desde 1996. año en que 
publicamos su estudio, han sido destruidos numero- 
sos tramos del canal en obras públicas y privadas. Urge. 
en consecuencia, su catalogación, bien desde la legis- 
lación patrimonial andaluza. bien desde el planeamiento 
urbanistico de la ciudad (Carta Arqueológica de Riesgo 
del P.G.O.U.) (Murillo et aii 1999). 
La experiencia más positiva de conservación y puesta 
en valor ha correspondido al Fontis Aureae Aquaeduc- 
tus. Su hallazgo en el solar destinado a la construcción 
de la nueva Estación de Autobuses de Córdoba fue 
aprovechado por el arquitecto responsable del proyecto, 
D. Cesar Portela, para enriquecer su propia obra, inte- 
grando con exquisito gusto y haciendo públicamente 
visitables ¡os restos en el sótano del nuevo y emble- 
mático edificio, Premio Nacional de Arquitectura 1999 
(AA.W. 1999). 
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EL ABASTECIMIENTO DE AGUA A LA QURVBA 
ISLÁMICA 
Conocer cómo afrontó el estado islámico el abasteci- 
miento de agua a la ciudad en el momento de máximo 
esplendor de la capital del calfato, cuando se alcanzó 
una cifra de población no iguaiada ni en nuestros días. 
resulta un problema histórico de interés. La cuestión 
incrementa su relevancia si consideramos que muy 
pocas ciudades del mundo, tanto antiguo como medie- 
val, hubieron de enfrentarse a un problema de tanta 
magnitud: saciar la sed de 500.000 almas, a lo que cabe 
añadir la dotación hidflca a los numerosos baños y mez- 
quitas, jardines y palacios que nos citan los textos (Nieto 
1984, 60). 
Las estrategias seguidas fueron variadas, confluyendo 
iniciativas privadas con la actuación edilicia puntual de 
emires y califas. En la ciudad musulmana saciar la 
sed era una necesidad básicamente personal o fami- 
liar de caracter doméstico. Desde esta perspectiva 
podemos afirmar que el principal sistema de abaste- 
le Urbanismo en prospecciones Can Geo-iádar para determinar Con 
sus tramos más cercanos a a ciudad. Los positivos resultados de la 
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cimiento para los habitantes de Qurpba, tanto de la 
medina como de los arrabales, fueron los pozos (bi'ar), 
habida cuenta que la arqueología demuestra que no 
existe una sola casa, independientemente de su tamaño, 
que carezca de tal infraestructura. Ubicado en una posi- 
ción relevante del patio, el pozo de agua musulmán 
se presenta de un diámetro de alrededor de 1 m., una 
profundidad variable en torno a los 4 - 10 m., siempre 
encañado con mampostería, rematado en brocal de 
piedra o cerámica y rodeado de un andén o pavimento 
que lo aislaba del suelo terrizo del jardín. Las sucesivas 
reformas de la casa respetaban su posición y funcio- 
namiento de modo que, a la vez que se elevaba el nivel 
del suelo por superposición de pavimentos a lo largo 
de años o incluso siglos, se recrecía el encañado, 
muchas veces mediante la adición de nuevos brocales. 
El Museo Arqueológico Provincial custodia una extensa 
e interesante colección de tales atanores decorados 
(Rosello 1991, 1751, que se complementa con los 
que todavia hoy se conservan en funcionamiento en 
multitud de casas del Conjunto Histórico. La imporlan- 
cia del pozo y su papel estructurante de la casa islá- 
mica (bayt/d#rj se demuestra por la perseverancia y 
cantidad de trabajo humano empleado para su realiza- 
ción en determinados casos, como en el yacimiento de 
Cercadilla. donde algunos pozos de las casas del arra- 
bal se excavaron atravesando varios metros de durí- 
simo hormigón romano, vestigios soterrados del anti- 
guo palacio bajoimperial. El agua se extraería de ellos 
mediante cubos, cuerdas y poleas. excepto en aque- 
llos casos que presentan planta elíptica y mayor tamaño, 
donde se instalaría una noria de cangiiones o arcadu- 
ces cerámicas, artefactos éstos muy abundantes en el 
registro arqueoiógico de la época. 
La abundancia de aguas subterráneas y la relativa cer- 
cania del nivei freático en ei subsuelo de Córdoba con- 
virtieron en predominante este sistema de abasteci- 
miento, sobre cuya adecuada ejecución nos informa el 
agrónomo sevillano del s. Xll Ibn al-'Awwam en su Tra- 
tadode Agricultura (t.1, cap. 111, 1802; AA.W 1994, 55- 
58). frente a otros como ia captación de aguas de Ilu- 
via y su almacenamiento en aljibes (al-pibab). A pesar 
de ello. varios aljibes de caracter doméstico o vecinal 
se han localizado. por ejemplo, en los sótanos del Pala- 
cio de la Merced, Avda. del Aeropuerto o excavaciones 
de la Ronda de Poniente. Se trata de depósitos uni- 
camerales subterráneos de dimensiones moderadas, 
con capacidad de entre los 10 y 50 m3, elaborados con 
sillería a soga y tizón, impermeabilizados al interior con 
mortero pintado a la almagra y cubiertos por una bóveda 
adovelada de sillares que deja un orificio a modo de 
brocal. El mayor aljibe de todos fue el construido por 
Almanzor en el patio (sahn) de la Mezquita Aljama. donde 
aún se conserva, en relación a la ampiiación del ora- 
torio que él mismo patrocinó (Nieto/Luca de Tena 1992). 
Fuera de la casa, la sed debía saciarse recurriendo a 
tales escasos aljibes públicos o, de manera más fre- 
cuente, a los aguadores o azacanes (al-saqqá'). Más 
conocidos en el paisaje urbano de Sevilla. según tes- 
timonia lbn 'Abdún. recogían allí el agua del río Gua- 
dalquivir para distribuirla en los lugares más frecuenta- 
dos, como los zocos o las mezquitas (Pinilla 1999, 44). 
En la Córdoba musulmana tomarían el agua de fuentes 
públicas urbanas ó manantiales ('Ayn) y arroyos de la 
cercana sierra, mucho más límpida y fresca. El recurso 
a las aguas del Guadalquivir para consumo humano 
parece más propio de la ciudad bajomedieval cristiana, 
en la que se documenta la construcción de un muelle 
fluvial para uso exclusivo de los aguadores en el año 
1498 (Carpio 1999,82). Sí recurrieron ios musulmanes 
al agua del "gran río" para el riego de jardines y huer- 
tas, elevándola mediante imponentes norias. Destaca 
sin duda la de la Aibolafia. emblema de la ciudad, de 
más de 15 metros de diámetro y datada en el s. Xll, 
para servicio del aicázar (Pinilla 1994, 23). También rese- 
ñable sena su antecesora, la hoy desaparecida -pero 
en tiempos antonomástica- que daba nombre a la almu- 
nia favorita de 'Abdal-R@hmán 11ubicada a pocos kiló- 
metros río abajo de Córdoba y en la misma orilla 
derecha: la munyaf al-Na'úra (Pavón 1990, 281). 
El estado islámico, a diferencia del romano, nunca 
afrontó la construcción de un sistema permanente de 
abastecimiento de agua corriente a todos los sectores 
de la ciudad mediante fuentes púbiicas. En las calles 1 23 
de Qurjuba no se escuchaba el sonido del agua 
manando de una fuente, excepto en las cercanías inme- 
diatas del Alcázar Omeya, la Mezquita Aljama y en redu- 
cidos sectores de los arrabales occidentales. Los emi- 
res repararon parcialmente la red heredada de acue- 
ductos romanos, pero para su propio disfrute particu- 
lar, reconduciéndolos hasta las almunias y alcázares 
reales o. todo lo más, hasta las salas de abluciones 
(mipa'a) de la Aljama. Es decir, para facilitar un servicio 
privado, o bien religioso, pero nunca cívico y público. 
El término empleado en la literatura árabe para referirse 
a las conducciones hidráulicas es qanáf. Dicho voca- 
blo designa a las galerías de captación y conducción 
de aguas subterráneas con pozos verticales de eje- 
cución, acceso o ventilación, realizadas con procedi- 
mientos similares a los utilizados en minería (Pavón 
1990, 185). En la Córdoba califa1 el termino qanát es 
a veces sinónimo de siqáya, con el significado común 
de canalización con tramos subterráneos y tramos 
superficiales, es decir, parecidos a los acueductos roma- 
nos (ibidem 188). En ambos casos la obra puede estar 
dedicada a usos productivos -regadíos, molinos, etc: 
O a usos consuntivos -fuentes, albercas. baños 
(hammam) etc. - (Barceló 1989, 18). 
Las fuentes literarias recogen testimonios de la exis- 
tencia de conducciones subtenáneas de agua, qanáts, 
en los alrededores de la pobiación desde el momento 
mismo de la conquista en el año 71 1. que por tanto 
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debían ser de origen romano o, todo lo más, tardoan- 
tiguo. Así, Ibn Abil-Fayyq relata cómo al apoderarse 
el liberto Mugith de Córdoba, el gobernador visigodo 
de la ciudad, con 400 hombres de su guarnición, resis- 
tieron en una iglesia extramuros a occidente gracias a 
una sáqiya con agua procedente de la falda de la sie- 
rra (Arjona 1982, 14-1 5, doc. no 24. Dicha iglesia se 
identifica con la basnica de San Acisclo y ésta, a su vez, 
con el yacimiento de Cercadilla (Hidalgo 2002; 1996, 
28). La conducción referida, por lo tanto, habría sido el 
acueducto edificado por el emperador Maximiano Her- 
cúleo entre los años 293-305 para abastecer de agua 
a su palacio, que contaba con numerosas fuentes orna- 
mentales y, al menos, unas termas (ldem 134). Recien- 
temente hemos localizado los restos de un pequeño 
acueducto elaborado en opus caementicium que dis- 
curre por terrenos de La Albaida en dirección al paia- 
cio de Cercadilla (Fig. 8). Toma sus aguas de un manan- 
tial natural en covacha. acondicionado como caput 
aquae mediante una alcubilla de 3 x 3 m. en planta. con 
paredes construidas con grandes sillares y cubierta abo- 
vedada de edilicia musulmana, situada en los terrenos 
de La Arruzafa. Hace algunos años (Ventura 1995,242- 
245) interpretamos este depósito como captación de 
abastecimiento a la almunia emiral de Rusáfa, edificada 
por 'Abdal-Rghmán 1 "el emigrado" a mediados del s. 
Vlll (Sánchez Albornoz 1973,434). Ahora, a la luz de los 
restos de rlvus comentados, pensamos que éste reuti- 
lizó una infraestructura anterior (el acueducto bajoim- 
perial de Cercadilla), iniciando así ia política Omeya de 
restauración y rehabilitación de los acueductos roma- 
nos cordobeses que continuarían sus descendientes, 
como intentaremos demostrar a región seguido. 
Otra conducción se deduce del topónimo documen- 
tado en los años 753-4, Qanát 'Amir, para una huerta 
que el jefe militar Amir al-Quraliposeía a poniente de 
la Medina (Pavón 1990, 188). Dicha almunia dió nom- 
bre a la puerta de la muralla más cercana. la actual 
Puerta de Gallegos. así como a un cementerio musul- 
mán posterior ubicado en sus afueras (Pinilla 1997, 199, 
n. 122). El escritor del s. XI lbn Sahl comenta los pro- 
blemas que estos qanáts ocasionaban a dicha alma- 
cabra. Debemos, por lo tanto, considerar nueva- 
mente una obra hidráulica preislámica reutilizada por 
los musulmanes al menos hasta el siglo Xll d.C.. Y en 
efecto, las recientes excavaciones en la Avenida de la 
Victoria, justo frente a ia Puerta de Galiegos (Báb al- 
Arnii), han descubierto los restos de esta necrópolis y, 
bajo ella, una conducción de agua de factura antigua 
muy restaurada en épocas moderna y contemporánea. 
El canal se superpone a mosaicos bajoimperiales 
relacionados con los túmulos funerarios romanos allí 
conservados (Murillo/Carrillo 1996 y 1999). La misma 
conducción fue localizada en las excavaciones del Vial 
Norte, en terrenos de la antigua estación del ferrocarril. 
Allí pudimos observar (Corte 2) que se trataba de un 
knal de mampostería con una luz de 30 cm, de anchura 
por 45 cm. de altura, revestido al interior con opus sig- 
ninum. Dicho specus tardoantiguo estaba sustituido 
por una conducción medieval de atanores de barro y 
ésta, a su vez, por una atarjea de ladflllo moderna. Opi- 
namos que dicha conducción, integrada y visible hoy 
día a los pies de los mausoleos romanos, se corres- 
ponde con la denominada QanZf 'Ami7 por los musul- 
manes (Fig. 9). Las rehabilitaciones bajomedievales y 
modernas la identifican con la denominada entonces 
"Agua de Santa Clara", con nacimiento en la Hacienda 
de los Morales y destino final en el propio Convento de 
Santa Clara, en las cercanías de la Mezquita, que estuvo 
en uso entre los siglos XVI y XIX (Lóper Amo 1997, 54- 
55 y plano). Algunos autores ya sospechaban del ori- 
gen antiguo de esta conducción moderna (Moreno 
1997). Este acueducto debió construirse con posteflo- 
ridad al s. V d.C., tal vez para abastecimiento al pala- 
cio del gobernador visigodo, ubicado bajo el actual Pala- 
cio Episcopal (BalZ~al-Malik/BalZ7~ Lup'iTq: Arjona 1982, 
22% doc. no 295). 
De confirmarse este destino original, podría proponerse 
que la conducción fuera rehabilitada por 'Abdal- 
Rghmán 1 (822-852) para dotación del Alcázar Omeya, 
edificado por él sobre los restos del antiguo palacio 
visigodo (cfr. Pavón. 1988, 193 SS). Los escritores 
Ibn 'Idariy Al-Nuwayriatribuyen a este emir la primera 
traída de agua a la ciudad: "Levantó los alcázares, llevó 125 
a ellos el agua"; "fue el primero que trajo el agua pota- 
ble a Córdoba, introduciéndola en sus alcázares, y 
construyó para el sobrante de aquélla un gran estan- 
que, del cual la tomaba el público" (Arjona 1982, 34. 
docs. 32 y 33a). Parece ser que Abd al-Rghmán 111 
incrementó en los años 918-919 la dotación de esta 
fuente pública (masnaj, ubicada junto a la "Puerta de 
la Celosía" del Alcázar Omeya (Arjona 1982, 87, doc. 
no 109). Posiblemente dicho incremento de caudal se 
resolviera con una nueva conducción, la denominada 
en época bajomedieval "Aguas del Aicázar Reai" (Nieto 
1984, 263-264). Restos de dicha atarjea se conservan 
hoy día en los jardines de Vallellano y han sido exhu- 
mados en una excavación de urgencia en la Avda. del 
Aeropuerto, donde ha podido fecharse por método 
estratigráfico en el s. X. En otra ocaslón argumenta- 
mos que este qanat nacía en los veneros de Valle- 
hermoso, constituyendo una rehabtlitación del capuf 
squae secundario del acueducto romano de Valde- 
mentes (Ventura 1993, 109-1 14; 1995, 235-236). Esta 
opinión se refuerza si reparamos en que el mismo al- 
NSsir rehabilitó el trayecto inicial del mencionado acue- 
ducto romano de Valdepuentes para abastecer a la ciu- 
dad palatina de Madaat al-ZahrS', y su hijo al-vakam 
11 restauró el acueducto romano de la Estación de Auto- 
buses (Fontis Aureae Aquaeductusj para abastecer a 
la Mezquita Aljama (vide supra; Ventura 1993; 1995; 
Moreno et alii 1997). 
Figura 9. Aiiii~riiii.l<, lLiriio;iiiiigiio de Piierfa de Gallegos: Oa 
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A modo de recapitulación. pasamos a enumerar las 
obras hidráulicas patrocinadas por los Omeyas que 
podemos deducir combinando ¡as fuentes literar~as ara- 
bes con la evidencia arqueológica y la documentación 
de archivo bajomedieval y moderna. 
1;': Rehabilitación en 756-788 del caput aquae del acue- 
ducto bajoimperial de Cercadilla (siqzya de la Basilica 
de S. Acisclo) por parte de 'Abdal-RshmZi 1 para abas- 
tecimiento a su almunia de Rusafa (alcilbila del Patriarca). 
2;': Restauración en 822-852 del acueducto tardoan- 
tiguo de abastecimiento a palacio del gobernador visi- 
godo (QanSt Arniri por parte de 'Abdal-RghmSn 1 para 
dotación del Alcazar Omeya y fuente publica en su 
puerta de la Celosia. Conducción conocida en época 
Moderna como "Agua de Santa Clara" (Lopez Amo 
1999. 54-56; Moreno 1997). Atarjea conservada junto 
a los mausoleos romanos de la Puerta de Gallegos. 
3": Restauración en 940-941 del tramo inicial del Aqua 
Augusta (acueducto romano de Valdepuentes) por parte 
de Abd ai~Rghrn%i 111 para abastecimiento a la ciudad 
palatina de Madinat al-Zahrg' y. quizás también. a la 
almunia de al-Na'üra. A esta conducción se refiere al- 
Maqqariy posiblemente también la inscripción árabe 
conservada en el Museo Arqueológico (Arjona 1982. 
98~99 ,  docs. no 134 y 134b). 
4': Rehabilitación en 918-919 del ramal del venero de 
Vallehermoso del mismo Aqua Augusta-Acueducto de 
Valdepuentes, por parte del citado califa al-Násir. para 
n#t 'Amr (postra: A i . .  I ,  , : , : , t  CI;~S:~I 
incrementar con una riueva condiicción la dotación del 
Alcizar Omeya y las fueiites piiblicas alli existentes (Arjona 
1982.87, doc. n" 109). La atarjea es conocida en epoca 
bajomedieval y moderna coiiio 'Aguas del Alcazar Real" 
y mencionada en dociirnentos de 1244 y 1439 (Nieto 
1984. 263-264: Escobar 1989. 97- 1011. Reslos de la 
misma se excavaron en la Avda. del Aeropiierto y se  con^ 
servan hoy en los lardiries del Conde Vallellano. 
5": Rehabilitación en 967 del acueducto romano de la 
Estación de Autobuses (Fontis Aureae Aq~ineductils) por 
parte del califa al-ijnknm 11 para conducir sus aguas a la 
inip'a'a de la Mezq~iita Aljama (obras mencionadas por 
Ibn 'ldari: Arlona 1982, 143. doc. n" 180). Antes de la 
restauración de dicho qnnat, el viejo acueducto romano 
todavía proporcionaba agua a los habitantes de los arra- 
bales occidentales mediante dos fuentes piiblicas, la 'Ayti 
Qtibh7s y la 'Ayn Funt Awnyñ (mencionadas por al-DabbT. 
Ocaña 1986.43-44). En epoca bajomedieval y moderna 
la atarjea se conoce como "Aguas de la Fabrica de la 
Catedral" (Lopez Amo 1997, 41 -45: Castano 1978). 
Probablemente no sean los acueductos medievales aqui 
tratados los únicos que existiesen (Font del Riego 1946). 
aunque creemos que. a juzgar por las noticias literarias 
arabes. si fueron los de mayor entidad. En cualquier 
caso, esperamos haber contribiiido con estas breves 
notas a la resolución del problema Iiistorico de "cónio 
los musulmanes surtieron de agiia a la capital del cali- 
fato" (Castejón 1925). 
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